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    Sobre el amor y sus desvaríos

  


  
    Mi todo y mi nada


    Siempre te dije que eras mi todo y mi nada a la vez; hoy se confirmó. Eres mi nada desde que te conocí. Peleábamos, reíamos, nos amábamos, pero nada más. Nada que pudiera tocar, besar o extrañar porque nunca te llegué a tener entre mis brazos. Maldita distancia. Pero ¿cómo llegaste a ser mi todo? Aún hoy me lo pregunto, si nunca supe cómo olía tu piel, cómo sonaba tu risa en persona. Lo que sí lograste fue hacerme sentir tan viva, con un sentimiento tan real que al final fuiste eso, mi todo y mi nada a la vez, hasta hoy.


    Amor de verano


    Eres como un amor de verano, intenso y fugaz. Nos encontramos todos los años en julio y nos perdemos en agosto. En ese corto tiempo nos decimos cuánto nos queremos, que cuando llegue el invierno seguiremos juntos. Qué ilusos. Ni tan siquiera llegamos a estar juntos el verano entero. Pero aun así sabemos que el año que viene nos volveremos a encontrar por estas fechas para empezar de nuevo el bucle. Somos como dos amantes que necesitan pasar un tiempo juntos y después lo que les sobra son las ganas de verse, poniendo así punto y final a este amor de verano, o no. Nos vemos en un año.


    Mi mundo


    Mientras tengas días buenos y llenos de éxitos, te verás rodeada de gente felicitándote, diciéndote mil y un halagos. Pero cuando tienes tus días malos es cuando de verdad se quedan los que te quieren. Y aunque tú te metas en tu mundo y quieras huir de la realidad que te asfixia, recuerda que tienes mi mundo para refugiarte. No puedo prometerte que sea el mejor, pero sí que te sentirás querida y apoyada. Para que te juzguen ya estarán los demás. Puedes quedarte en mi mundo el tiempo que quieras. Como si no quieres salir de él.


    Ella


    Te imagino toda desarreglada, tirada en el sofá, y aun así serías la mujer más hermosa. Con el pelo recogido porque dices que hace mucho calor. Con un paquete de palomitas en las manos y tu botella de agua fresca en la mesa. Mirándome con una sonrisa ganadora porque sabes que veremos la serie que elijas. Porque contigo todo da igual, qué veamos o estemos comiendo, si mientras me dejas robarte algún que otro beso. Si me dejas parar el capítulo veinte veces solo para decirte «te quiero» y empezar el juego de cosquillas y besos por todo tu cuerpo. Te imagino de tantas formas que siento que ya te conocía y sé que en algún momento te encontraré.


    10.047 kilómetros


    10.047 kilómetros. Esa es la distancia que nos separa desde hace años. Lo que no pudieron lograr el tiempo, la familia e incluso el orgullo lo consiguieron los kilómetros. Es el único obstáculo que no hemos podido solventar. Pasamos por muchas dudas, momentos de incertidumbre. No sabíamos cómo fue que empezamos a sentir por la otra. Las horas hablando pasaron a ser días, semanas, hasta nueve años después. No conocíamos la historia que se iba a terminar dando. No llegamos a imaginar que con 10.047 kilómetros de distancia nos podíamos sentir tan vivas, tan amadas. No lo sabíamos hasta que hoy nos tuvimos frente a frente. Después de tanto tiempo, podemos decir que la distancia solo termina con quienes no se quieren. Que hay personas que están al lado y no las conocemos y a miles de kilómetros puede alguien hacerte reír hasta llorar, puede calmarte y conocerte como nadie lo había logrado jamás. Ese número está marcado en cada beso que nos damos, en cada mirada que nos dedicamos. Nos hizo más fuertes como pareja cada vez que conseguíamos vernos. La palabra distancia lleva tu nombre de principio a fin.


    Sigue siendo ella


    A veces sucede que la misma persona que te rompió puede pegar cada trocito de ti. Que esa persona te rompiera porque no pudo seguir contigo, pero que años después es justo quien hace que te valores. Es sorprendente ver cómo te sigue conociendo, cómo tiene la palabra justa y en el momento perfecto. Cómo sabe callar cuando solo necesitas un abrazo. Cómo te dice las cosas que ni tú misma has visto. Pero sobre todo te sorprende cómo, después de tanto tiempo y tantos momentos, sigue siendo ella la que tiene ese poder en ti. Cómo sigue siendo la misma mujer que una vez te enamoró.
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